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Cáritas............. ............ .........El año del Amor
Puede ser que al ponemos los gobiernos. Lo prin-
de nuevo en marcha nos 
de la sensación de que to­
do se vuelve a repetir, de 
que nada ha cambiado a 
lo largo de este verano. 
Otra vez lo mismo. Un 
año más en el que nada 
cambia y  no sólo eso, sino 
que nada va a cambiar. 
Simplemente, no es cierto. 
No hay más verdad que la 
siguiente: "El tiempo pasa  
y  no pasa  en balde". To­
do aquel que piense que 
todo sigue igual puede co­
menzar a retirarse. Jesús 
es el hombre del futuro. 
Ahí queda su frase en el 
Evangelio:'®  que pone la 
mano en e l arado y  mira 
atrás no es digno del Rei­
no de los cielos". El año 
pasado no fue, ni mucho 
menos, inútil Quizá se 
avanzó poco pero algo se 
avanzó o, al menos, nos 
sirvió de experiencia para 
este nuevo año que 
comienza.

Por eso será bueno recordar algunas "cosi- 
ilas" para este año. Sobre todo en Caritas hace falta 
la ayuda de todos. Puede haber caridad sin Iglesia. 
Ahí tenemos todas las ayudas sociales que desde el 
gobierno u otras asociaciones se hacen para las per­
sonas que más lo necesitan. Per o no podemos decir­
lo mismo al revés. Cuando hay Iglesia, verdadera 
Iglesia, tiene que haber caridad. N o digo "puede 
haber caridad" como si fuera algo a elegir. He dicho 
que "tiene que haber caridad". U n cristiano sin cari­
dad está perdiendo, en el fondo, su ser de cristiano. 
Lo mismo sucede con una comunidad parroquial. 
San Pablo, cuando escribe a los Corintios, llega a 
decir, entre otras cosas, lo que sigue: " Y  si reparto 
todos mis bienes a los pobres y  entrego m i cuerpo 
a las llamas, pero no tengo amor (caridad), de na­
da me sirve" [1 Cor 13, 3J. No hasta con tener una 
buena infraestructura y  unos buenos medios de 
atención a los necesitados. Eso ya lo pueden hacer

cipal de nuestra tarea 
encuentra su funda­
mento en el amor, no 
sólo en la atención más 
o m enos perfecta.

N o basta, aunque es 
necesario, y  m ucho, tal 
y  com o se encuentra 
Caritas de Herencia, 
nuestro dinero. Tam­
poco basta, siendo 
m uy necesaria en estos 
momentos, nuestra co­
laboración y  ayuda. Y  
no basta, en fin, una 
comisión de Caritas 
con garra y  fuerza, que 
no la hay y  debe preo­
cupamos. Si basta, y  
seguro que de eso te­
nem os mucho, nuestro 
amor y  nuestro empe­
ño en hacer que nues­
tra pequeña iglesia de 
Herencia sea solidaria 
y  generosa. Empezar, 
siempre hay que empe­

zar por el principio y  ese, quizá, sea el de empeñar­
nos en crear una buena comisión. Pero esa, sólo es 
tarea de unos cuantos. Tarea de todos es ayudar en 
lo  económico, no dejar que sólo unos cuantos se 
ocupen si no sentir que la tarea de Cáritas es tarea 
nuestra, de todos. Sabéis que en lo económ ico po­
dem os aportar nuestro dinerillo de form a fácil, 
ya sea a! m es, al trim estre o al año. Pero es que lo  
de la caridad y  lo de sentir Cáritas como nuestra es 
aún más fácil. Basta con pedir a D ios con fe  que 
nos conceda ese gran don, que es el don de la aper­
tura de espíritu y  de corazón.

Seamos, hermanos, caritativos y  amorosos. 
Formar parte de la Iglesia, com o bautizados que so­
mos, nos lo  exige.
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La fuerza del 
Espíritu renueva 

la faz de la Tierra.
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